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    VOLVER DE HABER VIVIDO




    Con este título, La escarcha en el brasero, pone en marcha José María Garrido su obra poética publicada. A estas alturas, alumbrador sin precio de la palabra y de la luz, de la iluminación que lo engrandece, el poeta abulense ha dado a la imprenta dos obras de relatos breves, Horizonte al Noroeste, Ediciones Vitruvio, 2010, y A Salto de mata, Editorial Lastura, 2017. Esta es la situación real que antecede a este del libro que nos ocupa, que ya, de por sí, propone o supone una más que notoria paradoja, si se toman en consideración sus significados. Y es que poner a calentar la escarcha en un brasero no parece una acción o un ejercicio habitual, antes bien sería lógico que la escarcha huyese del brasero para no acabarse. En consecuencia, pudiera coherentemente interpretarse que se trata de una licencia meramente simbólica. Pero no tanto si entramos en los ámbitos interiores de un sentimiento -el del poeta- frustrado, como base y altura de una autocontemplación invariable de ida y vuelta y sin remedio abocada al hundimiento existencial, como visión de la continua y consciente degradación del hombre.




    La tonalidad elegíaca contrastada y «anticipada» en La escarcha en el brasero, determina una andadura, un itinerario donde el poeta propone un empujón en fuga, pone en marcha su vida: una «sombra avanzando en busca del futuro». Muy pronto comparecen las sombras destructoras de la luz, las muchas decepciones cosechadas de la siega diaria que es la vida, el tránsito del tiempo que «ni para ni tropieza», como dejara escrito Eladio Cabañero, la certeza invariable de saberse en el mundo «herido de sed frente al abismo», como compuestos emocionales de toda la experiencia humanísima que resulta y condiciona este medio centenar de poemas incluidos en libro.




    Pronto aparece el poeta con sus armas, sus metamorfosis poéticas conjugadas de entusiasmo absoluto y esencial, capacitadas para la transfiguración, a dar señales de su andar en la vida que le toca, le ha tocado vivir entre «La luz, la oscuridad y la sonata,/ perpetuas compañeras de camino», puestos siempre «sus ojos en lo oscuro», haciéndose memoria, observador cumplido de sí mismo:




    Y voy solo, despacio,




    hacia el lugar que el viento me señala




    con la hoja amarilla del otoño.




    Y es que parece, se diría que José María Garrido tiene fuego en los pies, a voluntad de fuga: siempre está, como confiesa Luis García Montero «allí donde es urgente la poesía». Frecuenta apasionado, ronda junto con Dori Rosado, su leal compañera, lectora y tanto más, todos los espacios abiertos o cerrados donde la poesía establece su reino de inquietudes plenarias.




    El poeta no sabe sino darse y hallarse en lo que dona, ofrecerse en el goce de la dádiva, mirarse así subiendo cual delicado tallo que apunta su condición de ser hacia la altura, «aunque sea un edificio ya caduco» y siga, caminante ya experto en frustraciones, «ignorando el dolor de la palabra,/ escondido entre noches de silencio». Partiendo de ese yo decaído tan intensamente, pero a la vez tenaz y poderoso, frente a las emotivas singularidades de sus ponderaciones y sobrecargas melancólicas, José María Garrido afronta esa misión de contemplarse a las claras, ya resignadamente:




    Solo queda enfrentarme con mi espejo




    sin que se rompa en mil presencias revividas,




    para no perecer entre sus sombras,




    que en círculo preceden a otras sombras.




    Canta Garrido los anhelos, los deseos del alma, él que sabe que escribir, tal confiesa el poeta Francisco Caro, «es estar siempre esperando». Y lo hace con versos iluminados, transparentes, de sentidísima comunicatividad que cala, que obran a destajo, ofician el temple y la consigna de la espera, el instante glorioso, la llegada plenaria del poema:




    Te esperaré a la orilla de mi vida




    hasta que vuelvas de tu mar




    hacia la luz (…)




    Te esperaré a pesar… de mi impaciencia.




    Bajo esa condición confesable que le ata a la espera del sol y la palabra, sigue tozudamente caminando hacia el cántico, abarcando espacios, escenarios a veces consoladores, donde reina la luz, otras arrastrando sombras quietas, portadoras de quiebras y carencias, despacio como quien piensa que no sabe de cierto adónde va: «Voy con retraso, pero sigo a paso lento/ para no llegar a ningún sitio». Pero él fluye en su curso, tira de la fructificación poética de su imaginación para construir sus ritmos más calmosos, escribe su verdad y en ella pone una fidelidad como de origen, ya asumida en sus primeros vuelos en torno a la palabra y al lenguaje, aunque sienta la amenaza reseca de un temor, cuando de una terca certeza:
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